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<No s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s )

La reforma d e ja J.e y  de Caza
Los ” acotados’'.--¿us origenes.-El "Honrado Concejo de la iWesta

E n  h  imposibilidad de volver a la “pelea» 
en pró de ia ref irma de la Ley de Caza apor­
tando aquellos conocim ientos que con  mi 
larga prática c inegética ,  he adquirido y que 
unidos a los que aportasen mis co m p jñ e ro s  
de afición pudieran servir de norma para aco­
plar la nueva ley a los hechos, costumbres y 
prácticas de que la vigente se baya divor 
ciada, he reanudado en esta Corte, donde 
me encuentro de regreso de mi excursión ve­
raniega, mis entrevistas c n i  el am igo caza­

dor y leguleyo. .
Volvim os a departir am igablem ente, y, 

acogiéndom e a vuestra probadísima b e n e v o ­
lencia, mis queridos lectores, voy a insistir 
sobre aquel! >s puntos en que la vigente Ley 
de Caza necesita reforma, y transcribiré fiel­
mente cuanto sea tema de nuestra conver­

sación.
Esta vez mi am igo el leguleyo me hizo 

historia de aquellas cuestiones jurídicas que 
suelen presentirse a la consideración de los 
Tribunales, y cuya interpretación torcida dá

lugar a resoluciones arbitrarias y anárquicas, 
violando derechos legítimamente reconoci­
dos desde tiempo inmemorial.

C o m e n c e m o s -d e c ía  mi a m ie , '— por los 
desafueros y  demasías de los terrenos «acota­
dos», no com o fomentadores de la caza, que 
com o tales son dignos de los mayores respe­
tos, s ino  com o terrenos privilegiados por arte 
y gracia del legislador cinegético.

En nuestras anteriores entrevistas nos ocu­
pamos del bochornoso privilegio de no in­
demnizar por daños de la caza y  burlar de es­
te modo el precepto claro y  terminante del 
articulo 1 .906  de! Código Civil Ertudiem os 
«hora e l o r i g m  y precedentes históricos ju ­
rídicos de e  ta clase de terrenos y veamos 
cual es  su verdadera significación.

El . Digesto» colocaba b a jo  el amparo d e  

la divinidad ia tierra de c a d a  c i u d a d a n o  y el 
S e p u l c r o  de sus p a d r e s .

Los romanos pusieron sus cam pos ba jo  la
protección del dios «Térm ino» y  cada m ojón 
que co locaban  en sus fincas representaba a 
este dios: Tepmine sive \a9i6, tu quoquc \uT\em
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babea (O vidio); pero en esta época no se c o ­
noció  en  España la -costu m bre  de aportillar 
las tierras alzado el fruco, para abandonar al 
aprovechamiento com ún sus producciones 
expóntaneas.

Las Leyes X X V I y  X X V II ,  L ib ro .V líI  del 
Fuero Ju zg o ,  reconocían ia comunidad, de 
pastos para los ganados trashumantes, pero 
solo en los cam pos abiertos y  desamparados 
prohibiéndolo en los  viñedos y  mieses. y  las 
leyes contenidas é n ‘ el Titulo I I I ,  Libro Vil 
de dicho cuerpo-legal,  impusieron severos 
castigos al que quebrantase el cercado ajeno.

Las leyes visigodas .protegiéron la propie­
dad y sus aprovechamientos.

Bn ias Partidas la libertad de d isfrutarlas 
tierras estaba contenida en el concepto  de la 
propiedad: «Poder que el hom bre tiene en 
sus cosas d c  hacer de ellas y en ellas lo que 
quisiere, según Dios y según fuero.»

£1 Fu'iro de L eón , el Fuero V ie jo  de Cas­
tilla y  los ordenamientos generales no ofre­
cen ninguna ley que contenga la prohibición 
de cerrar ias tierras, considerando el cerra­
miento contenido en el derecho de dom inio.

El verdadero origen de abrir las tierras a l­
zado el fruto para dejar libre el pasto a los 
ganados, debe fijarse en, los tiem pos en que 
el cultivo,era incierto.y precario por las fre­
cuentes invasiones del feroz enem igo, por 
eso no se.cerraban, n j se poblaban, n i se me­
joraban las tierras, los co lonos  se contenta­
ban con-sem brar.y ,recoger el,fruto refugián­
dose después en las fortalezas.

La ganadería tomó entonces una gran pre­
ponderancia por la fac.iljdad de .llevarla co n ­
sigo, de uno a otro terreqo, y era interés de 
iodos admitir en las tierras los ganados.

Las- íe-yes bárbaras prphibieron cerrar ias 
tierras y opusieron al cuÍtiVo_ uno de lo s e s - '  
torbos q.ue más detuvieron sú progreso.

En la .Ldad Media-.se ,cqnservó  esa prohi­
bición  en l í s  leyes.-pspañoias: «porque el 
ejercicio  ordinario de la guerra—-dice Jo v e -  
Hanos— e h a q u e l lo s  tiempos feroces, sin d i s ­
tinción de moros y  cristianos, se reducía a 
quefriat las rn iesesy  alqueñas, talar las viñas, 
los olivares y  las huertas, y hacer presas de 
hombres y ganados en los territorios fron­
terizos.»

Antes que las leyes dispensaran protección, 
a la ganadería ya debió existir alguna inteli- 
genciá entré los dueños de los ganados para, 
auxiliarse en los ¡argos viajes que empren­
dían én 'busca  de pastos.

Los Concilios de T o ledo dictaron disposi­
c ion es  protectoras de ia ganadería trashuman­
t e  y en  ios Fueros M unicipales, en  las Cartas 
Pueblas y  en el Fuero  Juzgo  se conceden 
grandes privilegios a los ganaderos

En el reinado de D. Fernando III halla­
mos ya noticia del C once jo  de la M esta com o 
verdadera institución, y  D, Alfonso X I  puso 
los ganados ba jo  el amparo del rey y ordenó 
q u e  se formase co.n. él una sola cabaña con 
el nom bre de «Cabaña R eal» .

El «Honrado C on ce jo  de la Mesta» llegó a 
ser un estado dentro del Estado nacional, 
con  atribuciones gubernativas y  judiciales y 
verdadero fuero de atracción.

Si durante la Reconquista era la riqueza 
pecuaria más atendible  que la agrícola por ia 
facilidad de trasladarla y  ponerla a cubierto 
de las incursiones que en el territorio fronte­
rizo hacían los árabes, después de la R eco n ­
quista parecieron irritantes a los labradores y 
propietarios,-y después de grandes protestas 
y vidsftudés que irem os exam inando en ar- 
t iculós'sucesivos, se mermaron a los'^meste- 
ñ 0 5 „  aquellos privilegios y posteriormente se 
le quitaron a dicho C on ce jo  las funciones j u ­
diciales y se le dió el nom bre que actualm en­
te lleva de 'A sociación General de Ganaderos.

E n  la próxima entrevista— dijo mi am igo—  
continuarerhos el estudio histórico de los 
“acotados,.

J .  M o r a l e s  d e  P e r a l t a .
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D S i O O l ^ l i t T A  S  d e  las  m e j o r e s  m a r c a s ,  y 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  c a z a ,  c r o n ó m e t r o s ,

‘ a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y. mil  d is t in to s  o b j e t o s  á  p r e c i o s  

in 'cnéib les .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

A L TQD.O DE OCASIÓN.— Fuencarral,  45 .
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Lfl Cnzo como medio ediicotlyo de lo i
Muchas y  repetidas veces hem os oido a 

distintas personas frases y conceptos contra 
el dazader,-afirmando que é»te, entregado de 
Uerio a su pasión fivorita. es por lo general 
un ¡ser vicioso; áp'átícó y perézoso para toda 
d a l e  de trabajo que no sea 'su  afición y.í¡de- 
má^ que en él se desarrollan los instintos 
satiguiuarios y crueles.

Error bien m anifiesto ' e s - e l  que sustentan 
los que así piensan y solo por un descono­
cimiento absoluto de nuestro noble arte, es 
por lo que sé expresan de esa manera. Trata­
remos de demostra'r' que no so lo  están equi­
vocados, s ino  que el cjeKiicio de la caza es 
un gran medio educativo y al cu a l 'd e b e m o s  
inclinar las aficiones de'nuestros jóv en es  d e s - . 
de el m om ento que'entran en la adolescencia.

En efecto, la educación dirige las faculta­
des físicas, intelectuales y  morales del- ind i­
viduo para que pueda cumplir sus fines en 
la sociedad. M ediante la educación, se desa­
rrollan y robustecen los órganos de muestro 
cuerpo para que, por medio de ellos, p o d a ­
mos ejercitarnos en el trabajo que es la base 
de nuestra existencia.

La educación encauza, desarrolla y cultiva 
Is inteligencia para que ejercitándose en  el 
cam po de la ciencias y  de las artes llegue el 
hom bre a conocer la verdad. La educación 
nos enseña a' la par que nuestros derechos, 
las relaciones y d e b e r e s .q u e  tenemos para 
con  nuestros sem ejantes, para con la familia, 
para con  la patria y  para con  la Sociedad. 
D e este modo nos prepara para ser hombres 
útiles y  buenos ciudadanos. La ed u ca c io n e s  
pues precisa y  necesaria para la vida.

Ahora b ien ; en el-desenvolvimiento y d e ­
sarrollo de nuestras di»posiciones y faculta­
des, intervieneh''distintos factores y agentes 
que favorecen' en mayor o menor grado el 
proceso édiidativo. Deber de todo educador 
es buscar aq i ié l 'm e d io  o factor.que más ac­
tivamente contrib'úya al fin citado y  aunque 
no nos detengamoS^en analizar uno por uno, 
pues esto sería-TísIirnos fuera^de nuestro o b ­
jeto, preguntamos: ¿cumple el ejercicio  de la

caza-ios fines expresado?
ser considerado com o medio oT g en 'té^ d ü ca-

tivo?
Em  prim ‘’r  lugar la caza com o medio de. 

educación física llena cumpíTdamehte' lo S ’*- 
fines de és íá ' . 'T ie n d e  la educación física el. 
desarrollo de los órgknós corpora-es, aplican­
do los medios que m'ejorpiredan contribuir a 
fortalecer y  vigdrizañ-el'cuerpo, para que este 
Obedezca/después, fielmente las. órdenes del 
espíiitu. Apenas í-alido-el jov en  del periodo 
de la infancia suS*múscu!os y jórg anos en g e ­
neral. tiernos y delicados aún, piden un e jer­
cicio  moderado'y lógico q u e , ,p o c o  a poco, 
les fortalezca y 'h a g a  adquirir una energía y 
vigor razonable. E l e jercicio  que se pracnca 
en el cam p o, con  la 'escopeta al brazo y él 
perro por delante, es sin duda alguna uno de 
los e jercicios y  deportes mas completos y sa- 
ludabiés'. Pone ' en m ovim iento aciivo y  ar­
m ónico  todb el-sistema muscular. Educa, s ir­
viendo de sedante, el sistema nervioso, a c o s ­
tum brándonos a obrar con  sangre, fria, a no 
im presionarnos fácilmente y  a reaccionar con 
proruiiud 'ante el peligro. Lejos dcl ambiente 
viciado de las- grandes urbes, ejercitándose 
con  mesura en las prácticas de c a z a ; 're s p i­
rando a pleno pulm ón-oxigeno y con el ro s ­
tro bañado por la influencia beneficins:i del 
S o l ,  hem os de reconocer que el joven adqui- 
ririrá en ese am biente aquella fortaleza y ru- 
bustcz necesaria que hará de él un hombre 
útil para si, para su familia y  para la Sociedad.

E n  cuanto a la educación intelectual no  es 
m enos interesante el papel que las prácticas 
cinegéticas pueden desempeñar en ella. S a ­
bem os que esta educación está basada en la 
cultura dé los sentidos externos. Estos  trans­
miten á l  álma las impresiones de! m undo e x ­
terior y nos permiten conocer la existencia y 
materialidad dé lo» objetos. Sot),  com o'ya 
d ijo  Cicerórt. las ventanas del aliña, los c e n ­
tinelas avanzados de la misma, a los cuales 
prestan un' gran , auxilio otros elem entos o 
instintos educativos, com o son la curiosidad 
y 'e l  deseo de conocer .  Avido el espíritu ju-
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venil de nuevas im presiones y  conocim ientos, 
siente una imperiosa necesidad de conocer  y 
adaptarse a todo cuanto le rodea y  asi e je r ­
citándose provoca la ac ividad intelectual. 
No hemos de señalar con todo detalle la i n ­
fluencia que en la cultura de los sentidos ex ­
ternos ejercen las prácticas cinegéticas, ello 
nos llevaría a un trabajo  njás extenso que el 
que nos hem os propuesto. Baste , pues, saber 
que los adecuados ejercicios que en el cam ­
po se practican aprecian lo  las distancias for­
ma, luz, color, movimiento e tc . ,  cultivan e x ­
traordinariamente el sentido de la vista. Q ue 
todos los sonidos que percibim os en el cam ­
po ya sean débiles y  agradables com o el paso 
del aura por la fronda, el murmullo de los 
arroyos, e l gor jeo  de los pájaros, e t c ; ya 
sean medianos o  fuertes com o el mugido 
del torrente o el bramar del viento educan el 
órgano auditivo, haciéndole adquirir una d e­
licadeza y finura extremadas a la par que se 
robustece y fortifica. El contacto con los cuer- 
más diversos, sosteniendo una higiene y l im ­
pieza normal en nuestras m anos cara y  piel 
en general— ¡qué no están reñidas las prác­
ticas higiénicas con  las c inegéticas!— le jos  de 
anular y  atrofiar el tacto, nos proporcionará 
tam bién la cultura de este sentido: y  por ú l t i ­
m o el gusto y  el olfato se ejercitarán igual­
m ente, probando las varias y  múltiples subs­
tancias y  frutos que el cam po nos ofrece, y  
asp irá n d o lo s  aromas balsámicos del monte.

T e n ie n d )  en cuenta que los sentidos nos 
dan las primeras impresiones, puramente in­
tuitivas, y  que, com o dice el aforismo peda­
g óg ico ,  \o que penetra pop \a vista se appende 
antes  ̂ con más tacW'idaá que \o que entra pop 
etotdo, m ejor  que las explicaciones m onóto­
nas y áridas, estimulemos la curiosidad y  el 
deseo de conocer  del joven ,  por medio de 
paseos y excursiones,— entre ellas las c in e­
g é t ica s ,— que serán, a la par que un recreo, 
útiles lecciones do coaas, puesto que no solo 
en estas excursiones, com o todos sabem os, 
pasamos el dia cazando, s ino  que s im ultá­
neam ente adquirimos múltiples e instructivos 
conocim ientos históricos y  geográficos, astro­
nóm icos y  de orientación, y  tam bién sobre ía 
fauna y flora de la localidad, sobre la g e o lo ­

g ía 'y  calidad de los terrenos y sus productos, 
sobre ias labores del cam po e tc . ,  etc. Y  si 
aprovechando la excursión campestre o cine- 

. gética visitamos lo que de notable encierra la 
población próxima a nuestra estancia ya sean 
m onum entos, museos, fábricas e tc . ,  habre­
m os contribuido, de una manera agradable 
y práctica, a nuestra cultura intelectual.

M ás no termina aqui la importancia de 
nuestras prácticas cazadoras. Su  influjo en la 
parte estética es tam bién notable. Nada m ejor 
para el cultivo del sentim iento que la c o n ­
tem plación de la Naturaleza. Ante ella se d e ­
sarrollan potentes los sentim ientos persona­
les, de libertad, dignidad, valor y  cultura y 
sobre todo el sentim iento religioso y  el sen ­
tim iento de lo bello.

Libre el espíritu hum ano de toda preocu­
pación cortesana,en m edio del herm oso teatro 
de U Naturaleza, se  sentirá dueño de sí m is­
mo y  apreciará la perfección' de la obra in­
mensa del Ser  Supremo. Nada más bello , ni 
que nos aproxime más a Dios, que la con tem ­
plación de ese cuadro natural que se nos 
ofrece con tan varios y  distintos tonos y  ma­
tices. F igurém onos por un momento un 
am anecer en el cam po en un dia claro y  des­
pejado. V em os un valle limitado por altísi­
mas montañas. E n  su fondo serpentea un 
riachuelo que se desliza entre mil ju g u eteosy  
regates, sem ejando allá a lo le jos  una cinta 
de plata. P or  las inm ediatas laderas, a en g ro­
sar el caudal de aquél, otros regatos y  arro- 
yueios  rápida su corriente apresuran por en 
medio de praderas te jidas de rom eros, m e jo ­
ranas. cantueso y menta que á la par que 
ofrecen a ia vista un con junto  armonioso de 
distintas tonalidades, em balsaman el aire con 
sus gratos perfumes. O yense los primeros ru­
mores de la aldea cercana, las esquilas del 
g anado, el b i la r  de la> ovejas, los mil y mil 
g or jeos y trinos de los im numeros pajar!-  
líos; todo, ese despertar rústico y  -á la vez ar­
m ónico  que forma la sinfonía más delicada y 
la decoración más sublime y  herm osa, en cu ­
yo fondo álzase majestuoso y radiante el a s ­
tro rey, que colora y  da vida y  alegría a las 
cum bres y valles, riscos y  cañadas. Creed que 
el espíritu juvenil, inclinado por natural a las
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ideas nobles y  generosas, no  necesitará en 
ese m om ento y  ante ese cuadro, que tan dé­
bil y  torpem ente hem os trazado, ni de edu­
cadores, maestros, ni sacerdotes que le guien, 
é l ,  únicam ente ,  se bastará puesto que si en 
su alma late un solo  sentim iento delicado 
elevará su corazón a las alturas y  al con tem ­
plar ia obra magna y  natural, exclamará; 
á\ta 8ea&\

Igualm ente su educación moral se robus 
tecerá y con  el trato de sus com pañeros de 
afición contraerá sinceras, francas, y  leales 
amistades, desprovistas de la ficción y  del ce­
rem onia! cortesano; su espiritu aparecerá tal 
cual es. sencillo  e ingénu o, rudo y franco. 
L ejos de él la malquerencia, la antipatía, el 
odio, la ingratitud y  la crueldad. E l respeto 
mütuo se establecerá entre unos y  otros; sa­
brá respetar los  derechos de los demás y a la 
vez hará respetar los suyos, reconocerá sus 
deberes y  ejercitará su voluntad a moverse 
dentro de las normas de la libertad y  de la 
justicia. E l am or a la patria adquirirá fuerza 
y  estará en  él latente, apreciando la necesi­
dad de defender con su vida aquellos rústi­
cos  y agrestes parajes, que tantos oíros re g a ­
ron con su sangre y defendieron en ocasio­
nes, y sobre los que él sintiéndose dueño y 
considerando que forman parle de su patria, 
no  consentirá que im ponga leyes ni trabas 
y u g o  alguno extranjero.

Verdad es que llevada esta afición a extre­
mos exagerados puedq degenerar en vicio 
pero, aunque así suceda en algún caso, no 
por eso hem os de generalizar y en previ­
sión para que no ocurra, nos esforzaremos, 
con  nuestro e jem plo  y con se jo ,  en aplacar 
los deseos desmedidos y  extremada afición 
del jóven educando en el nuevo arte, h a ­
ciéndole ver que su entusiasmo cinegético no 
ha d ;  ser .causa de abandono del trabajo , de 
sus deberes, ni de su familia.

P or  último; se tacha a nuestra afición de 
sanguinaria y  cruel. E l  cazador v erdalero  
nunca es cruel, no goza jam ás en atormentar 
sus víctimas. Cuando caza no le  ciega el d e ­
seo de matar, s ino  de ejercitar su puntería. 
Casi s iempre ie repugna la vista de la sangre, 
no rematando él nunca la pieza, dejando este

menester al morralero, guarda o  a otro co m ­
pañero Por lo general no  cuenta las piezas 
muertas, s ino  el núm ero de disparos hechos, 
juzgando m ayor o  menor su diversión, por 
los cartucho.? ju e  faltan en su canana. Por 
lo tanto mal puede ser sanguinaria y  cruel, 
una afición ^ue. com o d ijo  un escritor cine­
gético , el arle ha ensalzado en todas las ép o­
cas, los poetas cantado, que a la conciencia 
no repugna, que ni la moral ni la religión 
rechazan y cuyos derechos han sido sancio­
nados por las leyes. S iendo esto así puede 
ejercitarse el joven  sin escrúpulo alguno en 
una afición que es bien inocente, saludable e 
hig iénica. P or  otra parte el joven se aficio­
nará pronto a este deporte que le ofrece una 
com pensación muy en armonía con ias ex i­
gencias de su espiritu, donde este encontrará 
el descanso y recreo por él exigido tras un 
trabajo intensivo.

Véase pues cuan le jos  están de la verdad, 
los que piensan mal de nuestra afición. Ella 
nos ofrece un ancho cam po educativo, des­
pertando nuestros sentim ientos justos,  bellos 
y nobles. Ella nos proporciona robustez y 
energía física. E lla  nos anim a al trabajo pues 
este nos proporcionará los medios pecunia­
rios para atender a aquella. Y ella, en fin, vi­
goriza nuestro decaído espíritu, cansado y 
abatido en el rudo batallar de la vida, por 
causa de ideas y  sentimientos opuestos y g e ­
neralmente mezquinos. Inclinem os pues a 
nuestros jóv en es  a esta afición, que en ella 
encontrarán salud y vigor y  si al pronto no 
logramos otros mejores resultados, al m enos 
habré.nos evitado esas múltiples enfermeda­
des que acechan a nuestra juventud entre las 
cuales la tuberculosis ocupa el primer lugar e 
igualmente habrem os b g r a d o  apartarle por 
medio de los honestos placeres que la caza y 
el cam po nos o frecen , de otros ’ptaoersa en  la 
ciudad que, dañando sus d é b ih s  espíritus y 
sus tiernas naturalezas, pueden dejar en el 
joven huellas fatales que más tarde por des­
graciada herencia adquirirán sus hijos.

M i g u e l  B E N A V ID E S .  

•Madrid, Septiem bre 1918.
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Cacerías en Andalucía

U n  d ia  a  C o d o r n ic e s
P or  lo típica? en ei  presente m e s e n  la baja 

Andalucía, decido a em borronar unas 
cuartillas dando a conocer a los estimados 
co.npañeros de afición que no la, conozcan la 
caza de la codorniz en el litoral p róxim o,al 
Estrecho de Gibfaltar en el m e s  de Sép,tleip.-_^_ 
bre, en que, com o eS-Sabido, regVél^n a Afri; 
ca estas apreciat|les a,ves ’■ . /

E l frecuente viento de Levanté en esta ,t;e: 
g ión ,m ald ec id o  repetidí»imas veces p'qr cuan,- . 
tos sienten sus efectos 'molestisínios itesju- 
ciendo festejos y -exp ed ic io n es  durante tod.o 
el año  y aun haci ln d o  muchas veces necesa-. 
ria la suspensión de ellos/ se trueca p’ór’ arte 
de encantamientoj^ en deseadísimo* '^ará los 
cazadores cuando “llega Septiembre,' pqrpue 
cuando este v ie n U s o p Ia  con su característica 
constancia, puede ésperarse 'Casí cdn'absoluta 
seguridad divertidísimos días dé' caza en los., 
querenciosos lugarés conocidos de Ibs aficio­
nados com o favoritos hospedajes-de una n o ­
ch e  de las viajeras africanas.

A bandadas sa len 'ios  cazadores én' las pri­
meras horas de la m a d r u g a d a ,  cuando el 
viento de Levante sqpla entablado desde la 
noche anterior. ■'

' S e  reparten según sus gustos y  pTÓnostiCós 
por los diversos cazaderos y apení 's la lúz d s r  
día permite apuntar,, empiezan á - e r u z a fé n  
ziszás los querenciosos tomillaresi' tórbisca- 
les, rastrojos, e íc . ,  y  empiezan a sonar los dis; 
paros, anunciadores, í  son  frecn en tésr 'd e  lá 
perspectiva de un buen dia á los aficionadt s  ̂
que menos madrugadores o ,  más perezosos 
vienen detrás y  que, al o ir la ffecuehcía  de 
los disparos, corren presurosos 'p a ra - l le g a r  
cuanto antes a la tierra de prom isión. ■

E n  las primeras horas de la mañana," las 
codornices se vuelan fácilmente al ruidb de 
los pasos del cazador, .y aunque un^búen 
perro nunca estorba, puede declrse-qúe a las 
referidas horas no es necesario. ’

.Pero cuando ya el calor va apreíándo y  las

' codornices fatigadas p o r  el continuo correr y 
volar 'em p iezan a 'defenderse buscando,--iel-' 
abrigo y sombra- de las' malas, entonces la 
ayuda de un buen ^grro, qu.e- las 'Vayá'-fflos/,’ 

- t r a n d o 'e s 'm 'u y  efica? pa,ra.,ej cazador, q ú é  
•CuaiTdo no va acompañ.ado, .de ,uno' ;'dé é^tas 
•.scondicibnes, tiene que,suplirl<xcon grati  tres- 

ventafa y 'm ay or trabajo.,personal. portel ¿oh- 
tinuo vfy venir de una^njata á,.otra- q'úé tiene 

,-que itnpóñersé, tocándolas_^,c,ou el pié o' con 
-los cañones 'de la escop.^ta § fin de hacer' vo- 
.la-f-la caza qiie 'se perdigue, si no  quiere pa- 

, sarse veinte  o 'treinta,m inuio.s de-tiro a  tiro, 
por no airáncarle otras que aquellas ehcatiia- 

,,das en la 'dírección de sp.Sjpasos:. ’ •
E l  pasado d o m in g o ,.1 5  del corriente, sali- 

rnos’cuatro am igos a esta cla?e de oaza, f íe ­
nos d e  ilusiones, p.ues e l .v ien to  de Levante 
había soplado castizamente ql día y líoche 
anteriores.

Pensarnos'm aduram ente el plan estratégico 
a seguir, y 'a p ro b a d o  éste por unanimidad', 
em pezamos a ponerlo eii práctica dividién'dó- 
nos en  dos grupos: u no’ para la vuelta de-los 
cazaderos de] Norte y  otro, para la del Sur,

' .citándonos a medio día en punto deterrfliria-
do,. fácil a ser alcanzado a 'd icha hora por l'ós

*> . .

dos grupos. ■
Apenás fué de'dia  y  empezamos-a cruzar'él 

campo, el sonido' fán peculiar d e j a  codorniz' 
ai arrancar, se repetía con agr- dabie fr'ecuétí- 
cia, prometiendo úh feliz dia de paza.-

Registramos m inuciosam ente los diversos 
cam pos de nuestro'■itinerario, y  a la hora 
anunciada de-hhtemano, poco más o m'énos, 
.tpvim.os la satisfacción de llegar al punto., de 
cita "con una bueña porción de codornices 
muer-t^s. .. -c ' - '

Algo m ás tarde llegaron nues’ros, otros dos 
a^Jiigos, .lambrén con-un bue'n b o tín .  .Almor­
zamos animadamente y  de sobremesa traza­
mos nuestro plan dé' la tarde, que pusimos 
en práítica cazando reunidos los cuatro y-con

,r  ;-' '  -tí-

f J
<!■■■■ 

• id
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j -

los auxilios de uno de mis chicos, que buen 
escudero, conducía detrás del ala una bestia 
de carga que. com o de costumbre, nos lleva­
ba agua, m uniciones, e tc , ,  y nos prestaba 

excelente servicio.
S e  puso el sol,  se terminó ( I  crepúsculo y 

necesariamente nos vim os obligados a d jar 
de cazar. Confieso que por mi parte d s-aba 
poseer el poder de Jo su é ,  que detuvo el sol 
en  su carrera (más razonable hubiera sido de­
tener la tierra), para seguir matando codorni­
ces mientras me quedaran fuerzas para soste­
ner la escopeta, p e ro . . . .  la tierra siguió su 
movimiento de rotación y nosotros tuvimos 
que dar la cacería por terminada. Reunim os 
un total de ciento  siete codornices,  una lie­

bre y un cone jo .
Los c lóneos cazaderos de «H ucrti del O l i ­

var», .M e in ad ie r» ,  «Pinar de G óyena»  y 
«Olivar dc los valencianos» no desm erecie­
ron en nada de la buena reputación que la 
afición KT) pleno les tiene asignadas desde 

antiguo.
S in  lo 5 , innum erables marronazos y tardo- 

nazQS de los  infernales car u :ho.s (recargados 
en su casi totalidad) que usamos y que nos
h a c í a  errar en  mayor proporción de la a c o s ­

tumbrada, hubiéramos logrado u i  resultado 
excepcional en el su»c¡iitamente rrf-erido dia 
de caza de codornices del 15 de Septiem bre.

UN M a r in o  d e  T k m p i -'l . 

Puerto Real 25  de Septiem bre 1913.

Un ruego a ias Sociedades de 

Cazadores y Pescadores

Hace ya bastante tiem po, que esta A socia ­
ción de Madrid, envió a sus com p añeras de 
provincias, una circular, rogándoles encare­
cidamente, que a la mayor brevedad, contes­
tasen a su contenido, para en su vista, re­
dactar, las b a ics ,  que se creyesen oportunas, 
para f irm a r  ia anhelada y necesaria federa­

ción.
Triste es decirlo, pero lo im pone la reaÜT 

dad, que pocas, muy pocas Sociedades han 
remitido su contestación, y de nuevo reitera­
mos nuestro ruego a las que observan esa 
demora, que tanto perjudica a nuuestra cau­
sa, para que sacudan su letargo y  envíen esta 
para que en plazo breve, veamos convertida 
en un hecho real, lo que hasta hoy es una 
idea plausible y conveniente,  pero solo idea.

No hem os de negar a todos. Sociedades y 
pariiculares, lo  decisivo del m om ento para 
lograr e! suspirado fin; estamos atravesando 
uno de esos periodos, en los cuales se rinde 
tributo a la razón y no se  niega nada, que 
vaya asistido de derecho, y muy sensible 
seria, que por nuestra apatía dejásem os trans­
currir esta ocasión sin ser realizado el dorado 
s u e ñ o  de nuestros ideales, que hubieron de 
formar y cantar preclaros -y entusistas aficio­
nado», que tanto laboraron por tan simpá-

! tica C a m p a ñ a -
Esperamos d J  entusiasmo de todos, que 

¡ reconociendo la razón de nuestro Ilamamiea- 
to ,  dedicarán un rato a este magno asunto,

; y nos complacerán, dirigiéndonos sus a .e r -  
tadJs contestaciones a la circular remitida, 

I pira d u  forma y vida a la Federación.
Todos teuvis la palabra; ahora O nunca.

Interesa á los cazadores el anun­
cio “ M O S T E L L E  R A IM O S T „
qu3 se inserta en la páginal.’
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L A  P E S C A
O C TU BR E—Indicaciones prácticas para la pesca fluvial en este mes.

■ i

Si ei o toño  no se presenta frió, todas las 

indicaciones para' la' pesca durante el ineá 

anterior, lo son igualmente para el actual.

U nicam ente si con las lluvias otoñales, se 

producen crecidas y  turvias en .los rios, será 

conveniente emplear casi exclusivamente c o ­

mo m ejor, cebo  para todos ios ciprinos, la 

lombriz de tierra.

Igualmente- es el cebo indicado para, la 

perca y en cuanto al so llo  es su m ejor cebo, 

brecas vivas. La trucha ya ap e n as  si toma el 

anzuelo. Con los primeros frios em piézala ' 

presa de estos salm ónidos y dedicados casi 

exclusivamente ai instinto de reproducción, 

es inútil presentarle cebos, pues raramente 

lo toman.

Prescindimos pues, de dar la tabla de ce­

bos correspondiente a este mes, com o ape­

nas si puede decirse nada en los venideros, 

porque realmente hasta mediedos de Marzo 

no es fructífera ni agradable la pesca con 

caña.

U nicam ente indicaremos aqui com o muy 

práctica, ia pesca del barbo y  la boga, duran­

te estos meses .de O ctubre a D iciembre en 

aquellos dias lluviosos y  templados, con 

viento sur. después de un par de dias en  que 

haya habido una crecida y turbia, cuando las 

aguas empienzan a aclararse y tom an un c o ­

lor lechoso; pésquesc a los bordes de las 

corrientes o en aquellos lugares en que la 

corriente em p iezáa  amansarse. Em pléese una 

linea fina, un anzuelo de rabo largo núm . 4 

y un flotador del tamaño de una oliva, y un 

par de granos de plom o del núm. 2  o del 3 .  

La lombriz que esté muy viva, y cébese  de

m odo que tape todo el anzuelo y sobre todo 

la punta afilada. Es conveniente que la lom ­

briz no sea demasiado larga y llevar el  anzue­

lo casi rasando el fondo del rio, para lo cual 

debe sondarse antes de ponerse a pescar.

M . S .  DE LA Q.

U n a  b o d a
En la iglesia de San  Ildefonso, se efectuó 

el dia 12 del actual, el enlace de la bella se-, 

ñorita Maria de los D olores de España y Pa- 

larea, hermana de nuestro querido am igo y 

colaborador de esta Revista D. Arnaldo de 

España y nieta de los  marqueses de España, 

barones de Rausefort y de los condes de Fa- 

braquer. vizcondes de San Javier,  co n  D. J o ­

sé Cabello  Pou.

Apadrinaron a los contrayentes la señora 

doña E lena  Ballota, viuda d e  Ruiz Cuevas, y 

el coronel de Caballería D. Manuel Palarea, 

tio de la novia.

Los novios han marchado a Andalucía.

I.ÍS  deseamos eterna luna de miel.
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Cuento

”M A C H A Q U l T O ”
Los recluyó en su vetusta casona de Val- 

dépinares una de esas heridas del alma que 
el tiempo no consigue cicatrizar: la pérdida 
del h i jo  único.

U na furtunita les permitía un vivir confor­
table. Eran respetados y considerados por 
aquellos buenós cam pesinos con ingenua y 
sencillota veneración. Su  mundo se reducía 
a su casona, donde gustaban los sencillos 
placeres de su rústico vivir.

Aquella maritornes cu artn íon a ,  fea como 
el enem igo , pero recia, incansable y fiel c o ­
m o un mastín; desvivíase por sus amos, 
atendiéndolos y cuidándolos con filial soli­
citud. • ■ •

Ella , plenam ente iniciada en las costum ­
bres de sus señores, los hacía realmente f e ­
lices, a d iv in á n d oles , 'ca s i , ’él pensamiento.

Los viejos madrugaban. Y después de oir 
su M isa, sendos tazones de chocolate , prece­
didos de un par de huevos y  una soberbia 
morcilla frita, sin que faltara el buen vinillo

color de oro y las gruesas rebanadas de pan 
tierno, era su almuerzo.

A las siete de la tarde, cuando don Ram ón 
volvía de la tertulia del C asino, dona Laura, 
recibíalo  im paciente.

— ¡V am os.. .  vam os.. .  no conviene que la 
Quiteria aguarde...  a la mesa!

—  ¡T ienes razón!. . .
Y los viejos se sentaban a  la m esa, en 

aquel gran com edor de techo muy alto, fro­
tándose las m anos con intinio regodeo.

Dos tazas humeantes de manzanilla, diges­
tivo remate de ia sabrosa cena, marcaban el 
comienzo de uria brévé charla.,

— Me’ ha dicho don Braulio' que debéis  de 
■ reuniros para acordar lo q u e 'se  hace con  R o ­

p e ro . . . .
— ¿Sabes tú si doña Enriqueta, la del bo ti­

cario nos secunda?
— N o lo sé ;  p e ro .. .  la del teniente de la 

Guardia civil está entusiasmada con la idea, 
y  la maestra se ha ofrecido para redactarnos 
el reglamento.
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— O y e ,  ¿a que no sabes quien se casa? 
¡D. Fulgencio ,  el cuñado de la.Celesl

— ¡Pero  si es un carcamal!
— ¡Si,  hija ; un carcamal que se lleva una 

de ias mozas más juncales dei pueblo! '
— ¿Q uién?
— ¡La Dorotea, ia hija del veterinariol......
— ¡Válgam e el Señor!
— ¡Q ué tiempos vivimos Ramón!
— ¡Q ué tiem p os! . . .
La Quiteria, interrumpía la breve e inocen­

tona sobremesa.
—  ¡E a ,  ya «tién» ustedes «preparé la cama!
Y la Quiteria los dejaba en la alcoba con 

un cariñoso: «¡Que «ustés» duerman mucho 
y  en g ra d a  «e> Dios!» -

Los vie jos  se arrodillaban en  sus reclina­
torios, y m om entos más tarde, ia llama te m ­
blorosa de una lamparilla de aceite proyecta­
ba  en la albura de la pared enyesada la som ­
bra de dos perfiles aguiieños y  yacentes, de 
dos cabezas venerables medio hundidas en 
anchos y  panzudos alm ohadones.

Castos, puros, con  la sublim e castidad de 
dos inocentes pequeñuelos, los v it jec itos  
prestábanse mutuamente el calor, que es 
v id a ,

E l  sueño besaba sus frentes de alabastro y 
cerraba poquito a poco  sus o jos . .

Y  la noche , silenciosa, hacia más resonan­
tes las campanadas del le jano  relej de la igle­
sia, cuyos eco s  iban a perderse en la oquedad 
infinita de los cam pos dorm idos...

La Quiteria se creyó en el caso de protes­
tar una y  cien veces.

— ¡«Ustés» harán lo que les venga bien, 
que f(pa» eso son los amos; pero «complal» 
ese «vehírculo», y ,  sobre «too«, una caballe­
ría <pa guíala ustés m esm os», eso me «pai- 
ce» a mi que va a «traeles mú» re'quetegran-
des desaviosl 

— Pero, mujer— decíale don R a m ó n ,— si 
es  un caballo  más manso que un cordero; es 
un animal que no se  mueve!

— ¡O tra ! . . .  «P u s»  si no se m ueve, ¿«pá» 
qué ie  «quién ustés»?

¡M ujer, no me entiendesl ¡Al decir que no

se mueve quiero decir que ’o guia un niño, 
que ñ o  es peligroso, q u e . . .  lo puedo guiar
y o l  ¡Mira, as i ,  con el carricoche y  «Ma-
chaquito» podremos salir a tom ar el aire. Un 
dia a Fuentiduña, otro a! R om eral,  otro has­
ta la cuesta de la Virgen o a ios ¡melonaresi 
T e  llevarem os una tarde a! R om eral. Lo dejas 
todo h ech o ,  pones una buena merienda, y . . .

— ¿Y o ? . . .  ¿Yu?. . ¿E n  es€ vehículo, com o 
usted dice, y con ese caballo?.. .  ¡Antes me 
subo a la veleta de la ig lesia!.. .

.— ¿Tanto  miedo tienes! mujer?— decíale, 
riendo, dona Laura.

— ¿M iedo yo? ¡Yo no tengo miedo a <-ná»; 
p ero .. .  me da a mi un «pálpito» de que «too» 
esto termina en «tr igedia»!.. .  ¡Anden, anden, 
suban «ustés- al carricoche, y «alante» con 
el «M ach aq u ito U .. .  ¡Lo  que es com o «adver­
tios». me «palee» a mi que «advertios» van 
«ustés»!

— ¡Bu eno, déjanos en paz con tus «pálpi- 
tos> y tus «trigedias»; que todo eso no es 
más que m iedo, ei m iedo que tú tienes a ir 

en coche!

«M achaquito» hizo su entrada en la caso­
na con  todos los honores. Y para los dos v ie ­
jo s ,  com o dos criaturas con  un ¡ugete muy 
anhelado, al solipedo, fué el  único tema de 
sus charloteos después de cenar.

E n  Valdepinares se com entaba la noticia.
D . R am ón y doña Laura ¡tenian coche!

E l médico, el señor cura, el boticario y el 
alcalde hicieron a don R am ón mil preguntas 
en e! casino.

Doña Laura se vió acosada por todas las 
señoras de! R op ero  el dia que celebraron la 
primera junta.

— Conque coche, ¿eh?
— ¡Les habrá costado a  usted un sentidol
— ¡Y el ca b a llo . . .  dicen que dos mi! reales!
— ¡Ay, lo que a mi me gustaría tener co ­

che!
— ¡E s  tan necesario!
— ¡Q ué excursiones tan deliciosas harán 

u s te d e s ! . ..
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— ¿Cuándo lo estrenan?
— ¡ A jn l  me han dicho que les ha costado 

a ustedes c in co  mil re a le s ! . . . .

E l '■pueblo en masa los vió salir .  F u é  un 
verdadero acontecimiento.

«M achaquito», alegre y  vivaracho por los 
ocho dias de vagancia y de soberbia a lim en­
tación, trotaba con creciente inquietud y ha­
cia saltar el t i lbu jí  sobre las piedras del ca­
m ino com o si el carricoche fuese de gom a.

D on Ram ón, su jetándole suavem ente con 
las riendas, le  decía con  cariño:

— ¡B u e n o . . . .  bueno ...  p e q u e ñ ín . . .  no  hay 
prisa...  vaya. v a y a , . ,  más despacio, vaya, 

vaya!
Al volver un recodo. uMachaquito» puso 

de punta las orejas, miró una piedra, y  es­
pantado, arrancó al galope.

Los viejos em pavorecidos, se estrechaban 

el uno contra el otro.
— ¡S 0 0 . . . 0 I ¡So o o  . . .o !  ¡B asta ! . .  . ¡Baaas- 

ta ! . . .  ¡ S o o o . . .o ! . . .  ¡« M a . . .ch a . . .q u ito » !
La vieja, convulsa, no pudo por menos de 

exclamar.
• — ¡Ay, R am ón! . .  La Quiteria es adivina.
¿T e  acuerdas de lo que nos dijo? ¿Te a cu er­
das b ien ? . . .

— Nada; no  hay que aco r iarse  de la Q u ite ­
ria ni de nadie. Mírale, ya se ha tranquiliza­
do; ya va perfectamente, E l pobre se asustó 
de aquella piedra. .. ¡E so  le sucede a una 
persona inc lu sive '. . .  Mírale qué tranquilo y 
qué bien que tira. ¿E h ? . . .  ¿Q u é te parece? 
¡Pobrecito ;  es un pedazo de p a n ! . . . .  ¡U n in­
felizote!.. . .  Ancla, «p¿queñin i, que bien te 
c a lu m n ía la  Q uiteria . . . .

Durante media hora, el c jb a l l i  j > fué a su 
paso, dócil y obediente.

Los viajeros se sentían felices, com o nun­
ca, respirando a dos pulmones.

Desde un caserío del R om eral hubieron de 
hacerle cariñosas señas.

— E s  la F elipa , con  sus chicos.
— S í . . . ' e s  la Felipa.
— No» detendrem osallá  y tom arem os leche.
— ¡V am os!. . .

E l cam ino bordeaba ya el rio. Los viejos 
contestaban a las señas con otras no m enos 

efusivas.
De pronto, «M achaquito» paró en firme.
— ¿Q u é le  p a sa ?—interrogó doña Laura, 

con sobresalto.
— No sé . . . .  ¡.Arre! ... ¡Arrééé. . . .  « ¡M acha-  

quito* 1
— ¡R am ón , mira que reculal. . .  ¡Mira que 

nos echa al riol.. .  ¡R aa -a -m ó n L .. .
Las últimas palabras de la anciana se c o n ­

fundieron con la zambullida del coche y  del 
caballo  en el rio y  con los gritos de terror de 
los que presenciaban la em ocionante e sc e n a , . 
Por fortuna, el rio, redujo el catrastrófico 
acaecim iento  a un baño g e n e r a l . . .

Y a ios dos meses, cuando «M achaquito» 
y el carricoche estaban muy le jos de la caso­
na, la Quiteria, llevando a sus señores el sa- 
licilato, que no lograba vencer sus ataques 
de reum a, dedales :

— ¡«iMia» tú si no decía yo «qui» iba a ha­
ber una «trigedia»! ¡Recontra, q u e s i  que son 
«ustés creaturicas ! . . . .  ¡E se  «M achaquito», 
que dicen « c h a  matao» toros!. . .  ¿No va a 
• poer» matar personas?.—  ¡Ni que decir 

t ie n e l . . .
Y los viejos, a pesar de sus dolores, reian 

de firme.
C U R R O  V A R G A S.

De «El Pueblo  de Granada.»
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Sección  Bibllográficá

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en inatería de 
caza: Muy útii para ias Autoridades y 
aficionados. 6 0  céntimos.

Notas de caza, por Brú. 2 pesetas. 
I.egislación de caza, pesca y uso de 

armas, por Áivarez Navarro, 4 /  edición 
1 ‘5 0  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclamo, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la librería Rubiflos, Preciados, 23.

El cazador práctico, por Brionea P a­
rra. 5  pesetas.‘ De venta en la librería 
Rubiños. Preciados, 23 .

Recuerdos de monteria, por Muñoz 
Cobo, una peseta.

Armas y • defensas, por Vázquez de 
Aldana y  ílete. 6 pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 2 4  postales a trdo 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclamo, por 
A. X . B .  5  pesetas.
Cartilla de pesca, por Pardoy P uzo .5  pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y ^u caza, por el Du­
que de Medinaceli. 2 5  pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 
Ministerio de Fomento. 50  céntimos.

Estudio crítico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5  pesetas.
Entre riscos y breñas, por Llagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por Morales de 
Peralta. 3  pesetas.

Arte de cazar, por Arellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por A. X . B. 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A. X. B. 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
' Páginas de caza.p or Evero.. 10 ptas

El mejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Experimentado cazador y arte de pes­
car. 2  pesetas.
Manual de caza de perdiz,por Fraile3 pl

Arte de cazar (en prosa y verso), por 
Gómez Arjona.' una peseta.

A pelo y  a pluma, por Héctor Pica- 
bia. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso X I 12 pt. 
Libros de cetrerías del Príncipe. 6  ptas.

Manual del cazador y del armero, por 
Mangeot. 3  pesetas.

Cazadores y cazaderos, por Morales 
de Peralta. 2 ‘5 0  pesetas.

Apuntes de un cazador, por Morales 
de Peralta, una peseta.

Las monterías en Sierra Morena, por 
Morales Prieto. 2 pesetas.
Las grandes cacerías, por Meunier. 1 ‘2 5  
Las grandes pescas, por Meunier. 1*25

Las cacerías de lobos, por Mozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de Madrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la moderna, por Ortiz de 
Záfate. 2  pesetas.

Anguilas y  Angulas, por Pardo y Pu­
zo. 2  pesetas.

Manual del aficionado a los perros de 
caza y  lujo, por Pellico. 3 *5 0  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna** historia de un perro agra­
decido, por Perez Escrich, 5 0  céntimos. 
El cazador estratégico, por Sauri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de la .escopeta. I ‘5 0  pesetas.

Tesoro de los perros de caza, una pta.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes 1 ‘5 0  pesetas.
Un paseo por Madrid.viejo, por Plá­

cido Soria, una peseta.

N O TA . N uestros lectores de provincias que deseen 
adquirir a lgun as d é la s  obras citadas en esta sección , 
enviarán adem ás de! im porte de la m ism a, 4 0  céntim os 
para gastos de envió.

Ayuntamiento de Madrid




